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"No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa 

que la haya dejado de hacer. Es cosa que espanta las 

grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio 

de este bienaventurado Santo, de los peligros que me 

ha librado, así de cuerpo como de alma; que a otros 

santos parece les dio el Señor gracia para socorrer en 

una necesidad, a este glorioso Santo tengo 

experiencia que socorre en todas y que quiere el 

Señor darnos a entender que así como le fue sujeto 

en la tierra (que como tenía el nombre de padre, le 

podía mandar), así en el cielo hace cuanto le pide." 

Santa Teresa de Ávila 
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El 5 de Julio de 1883 el Papa León XIII, aprueba la dedicación del miércoles 

como el día consagrado a la devoción de San José en toda la Iglesia 

Universal. Unos años más tarde, el 15 de agosto de 1889, publica la carta 

encíclica QuamQuam Pluries. En ella se habla sobre las virtudes del padre 

putativo de Nuestro Señor Jesucristo, y nos invita a seguirlo como modelo 

de santidad, amor, fe y paciencia. Al pie de la encíclica, aparece esta 

hermosa oración (que suele rezarse después del Santo Rosario): 

 

A ti, bienaventurado san José, acudimos en nuestra tribulación, y después 

de implorar el auxilio de tu santísima esposa, solicitamos también 

confiadamente tu patrocinio. 

Con aquella caridad que te tuvo unido con la Inmaculada Virgen María, 

Madre de Dios, y por el paterno amor con que abrazaste al Niño Jesús, 

humildemente te suplicamos que vuelvas benigno los ojos a la herencia 

que con su Sangre adquirió Jesucristo, y con tu poder y auxilio socorras 

nuestras necesidades. 

 Protege, oh providentísimo Custodio de la divina Familia, la escogida 

descendencia de Jesucristo; aleja de nosotros, oh padre amantísimo, este 

flagelo de errores y vicios. Asístenos propicio desde el cielo, en esta lucha 

contra el poder de las tinieblas; y como en otro tiempo libraste de la 

muerte la vida amenazada del Niño Jesús, así ahora defiende a la santa 

Iglesia de Dios de las hostiles insidias y de toda adversidad. 

 Y a cada uno de nosotros protégenos con tu constante patrocinio, para 

que, a ejemplo tuyo, y sostenidos por tu auxilio, podamos vivir y morir 

santamente y alcanzar en los cielos la eterna bienaventuranza. Amén. 

  

https://w2.vatican.va/content/leo-xiii/es/encyclicals/documents/hf_l-xiii_enc_15081889_quamquam-pluries.html
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San José, ruega a Jesús que venga a mi corazón y lo inflame de caridad. 

San José, ruega a Jesús que venga a mi inteligencia y la ilumine. 

San José, ruega a Jesús que venga a mi voluntad y la fortalezca. 

San José, ruega a Jesús que venga a mis pensamientos y los purifique. 

San José, ruega a Jesús que venga a mis afectos y los ordene. 

San José, ruega a Jesús que venga a mis deseos y los dirija. 

San José, ruega a Jesús que venga a mis acciones y las bendiga. 

San José, haz que Jesús me done su Santo Amor. 

San José, haz que Jesús me done la imitación de sus virtudes. 

San José, haz que Jesús me done la verdadera humildad de espíritu. 

San José, haz que Jesús me done la paz del alma. 

San José, haz que Jesús me done el santo temor de Dios. 

San José, haz que Jesús me done el deseo de la perfección. 

San José, haz que Jesús me done la dulzura de carácter. 

San José, haz que Jesús me done un corazón puro y caritativo. 

San José, haz que Jesús me done la gracia de soportar con paciencia los 

sufrimientos de la vida. 

San José, por el amor que le diste a Jesús ayúdame a amarlo de verdad. 

San José, recíbeme y protégeme como tu fiel devoto. 

San José, yo me pongo en tus manos, acéptame y socórreme. 

San José, no me abandones en la hora de mi muerte. 

Amén. 

San José, ¡ruega por nosotros! 

Si se quiere, a esa oración se puede añadir los siete dolores y gozos de 

este Santo. 

1- Casto esposo de María Santísima, glorioso San José: por el dolor que 

tuviste ante la duda de tener que abandonar a tu querida esposa, y por el 

gozo que te causó la revelación angélica del misterio de la Encarnación; te 

suplico me alcances dolor de mis juicios temerarios e indebidas críticas al 

prójimo, y el gozo de ejercer la caridad viendo en él a Cristo. Gloria al 

Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio ahora y 

siempre por los siglos de los siglos. Amén. Padrenuestro, Avemaría y gloria 
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en cada dolor y gozo. 

 

2- Feliz patriarca, hijo de David, padre virginal del Verbo humanado, 

glorioso San José: Por el dolor que te conmovió viendo nacer al Niño Jesús 

en tanta pobreza y por el gozo que te inundó al verle cantado por los 

Ángeles y adorado por los pastores; te suplico me alcances dolor de mis 

codicias y egoísmos, y el gozo de servirle con pobreza y humildad. Gloria al 

Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio ahora y 

siempre por los siglos de los siglos. Amén.  

 

3- Obediente ejecutor de las leyes divinas, glorioso San José: Por el dolor 

que te produjo en la circuncisión ver derramar la primera sangre al 

Mesías, y por el gozo que sentiste al oír su nombre de Jesús, Salvador; te 

suplico me alcances dolor de mis vicios y sensualidades, y el gozo de 

purificar mi espíritu practicando la mortificación. Gloria al Padre, y al Hijo 

y al Espíritu Santo, como era en el principio ahora y siempre por los siglos 

de los siglos. Amén. 

 

4- Fiel santo, partícipe en los misterios de nuestra redención, glorioso San 

José: Por el dolor que te traspasó al escuchar en la profecía de Simeón lo 

que había de sufrir Jesús y María, y por el gozo que te llenó al saber que 

sería para la salvación de innumerables almas; te suplico me alcances 

dolor de haber crucificado a Cristo con mis culpas, y el gozo de llevarle los 

hombres mediante mi ejemplo y mi palabra. Gloria al Padre, y al Hijo y al 

Espíritu Santo, como era en el principio ahora y siempre por los siglos de 

los siglos. Amén. 

 

5- Vigilante custodio del Hijo de Dios hecho hombre, glorioso San José: Por 

el dolor que te angustió al saber que Herodes quería matar al Niño, y por 

el gozo que te confortó al huir con Jesús y María a Egipto; te suplico me 

alcances dolor de mis pecados de escándalo, y el gozo de apartarme de las 

ocasiones de ofender a Dios. Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 

como era en el principio ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén. 

 

6- Ángel de la tierra, que tuviste a tus órdenes al Rey del cielo, glorioso 

San José: Por el dolor que te infundió el temor de Arquelao, y por el gozo 

con que te tranquilizó el Ángel, de volver a Nazareth; te suplico me 

alcances dolor por mis cobardías y respetos humanos, y el gozo de 
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confesar a Cristo en toda mi vida pública y privada. Gloria al Padre, y al 

Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio ahora y siempre por los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

7- Modelo de toda santidad, glorioso San José: Por el dolor que padeciste 

al perder, sin culpa, durante tres días al Niño, y por el gozo que 

experimentaste al encontrarlo en el templo entre los doctores; te suplico 

me alcances dolor cada vez que por mi culpa pierda a Cristo, y el gozo de 

vivir siempre en gracia y morir felizmente, bajo su patrocinio, en los brazos 

de Jesús y María, para cantar eternamente sus misericordias. Gloria al 

Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio ahora y 

siempre por los siglos de los siglos. Amén.  

 

-Ruega por nosotros padre nuestro San José 

-Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor 

Jesucristo. Amén. 

Oremos: 

Dios Todopoderoso que confiaste los primeros misterios de la salvación de 

los hombres a la fiel custodia de San José: haz que por su intercesión la 

Iglesia los conserve fielmente y los lleve a plenitud en su misión salvadora. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Acordaos, oh castísimo esposo de la Virgen María y amable protector mío 

San José, que jamás se ha oído decir que ninguno haya invocado vuestra 

protección e implorado vuestro auxilio sin haber sido consolado. Lleno, 

pues, de confianza en vuestro poder, ya que ejercisteis con Jesús el cargo 

de Padre, vengo a vuestra presencia y me encomiendo a Vos con todo 

fervor. No desechéis mis súplicas, antes bien acogedlas propicio y dignaos 

acceder a ellas piadosamente. Amén. 

De manera opcional , también se pueden rezar las letanías a San José cada 

miércoles: 

Letanías a San José 

Señor, ten misericordia de nosotros 

Cristo, ten misericordia de nosotros. 
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Señor, ten misericordia de nosotros. 

Cristo óyenos. 

Cristo escúchanos. 

Dios Padre celestial, ten misericordia de nosotros. 

Dios Hijo, Redentor del mundo, ten misericordia de nosotros. 

Dios Espíritu Santo, ten misericordia de nosotros. 

Santa Trinidad, un solo Dios, ten misericordia de nosotros. 

Santa María, ruega por nosotros. 

San José, ruega por nosotros. 

Ilustre descendiente de David,  ruega por nosotros.     

Luz de los Patriarcas, ruega por nosotros.    

Esposo de la Madre de Dios, ruega por nosotros.    

Casto guardián de la Virgen, ruega por nosotros.    

Padre nutricio del Hijo de Dios, ruega por nosotros.    

Celoso defensor de Cristo, ruega por nosotros.    

Jefe de la Sagrada Familia, ruega por nosotros.    

José, justísimo, ruega por nosotros.    

José, castísimo, ruega por nosotros.    

José, prudentísimo, ruega por nosotros.    

José, valentísimo, ruega por nosotros.    

José, fidelísimo, ruega por nosotros.    

Espejo de paciencia, ruega por nosotros.    

Amante de la pobreza, ruega por nosotros.    

Modelo de trabajadores, ruega por nosotros.    

Gloria de la vida doméstica, ruega por nosotros.    

Custodio de Vírgenes, ruega por nosotros.    
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Sostén de las familias, ruega por nosotros.    

Consuelo de los desgraciados, ruega por nosotros.    

Esperanza de los enfermos, ruega por nosotros.    

Patrón de los moribundos, ruega por nosotros.    

Terror de los demonios, ruega por nosotros.    

Protector de la Santa Iglesia, ruega por nosotros.    

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: escúchanos, Señor, 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: ten misericordia de 

nosotros. 

V.- Le estableció señor de su casa. 

R.- Y jefe de toda su hacienda. 

Oremos: Oh Dios, que en tu inefable providencia, te dignaste elegir a San 

José por Esposo de tu Santísima Madre: concédenos, te rogamos, que 

merezcamos tener por intercesor en el cielo al que veneramos como 

protector en la tierra. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Amén 

Otras oraciones a San José para cualquier día: 

¡Glorioso Patriarca San José!, animado de una gran confianza en vuestro 

gran valimiento, a Vos acudo para que seáis mi protector durante los días 

de mi destierro en este valle de lágrimas. Vuestra altísima dignidad de 

Padre putativo de mi amante Jesús hace que nada se os niegue de cuanto 

pidáis en el cielo. Sed mi abogado, especialísimamente en la hora de mi 

muerte, y alcanzadme la gracia de que mi alma, cuando se desprenda de 

la carne, vaya a descansar en las manos del Señor. Amén. 

Jaculatoria. Bondadoso San José, Esposo de María, protegednos; defended 

a la Iglesia y al Sumo Pontífice y amparad a mis parientes, amigos y 

bienhechores. 

ORACIÓN A SAN JOSÉ 

San José, casto esposo de la Virgen María intercede para obtenerme el 

don de la pureza. 
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Tú que, a pesar de tus inseguridades personales supiste aceptar 

dócilmente el Plan de Dios tan pronto supiste de él, ayúdame a tener esa 

misma actitud para responder siempre y en todo lugar, a lo que el Señor 

me pida. 

Varón prudente que no te apegas a las seguridades humanas sino que 

siempre estuviste abierto a responder a lo inesperado obténme el auxilio 

del Divino Espíritu para que viva yo también en prudente desasimiento de 

las seguridades terrenales. 

Modelo de celo, de trabajo constante, de fidelidad silenciosa, de paternal 

solicitud, obténme esas bendiciones, para que pueda crecer cada día más 

en ellas y así asemejarme día a día al modelo de la plena humanidad: EL 

SEÑOR JESÚS. 

 

__________ 

CONSAGRACIÓN A SAN JOSÉ  

ANTE LAS TRIBULACIONES 

¡Oíd, querido San José, una palabra mía !... Yo me veo abrumada de 

aflicciones y cruces, y a menudo lloro... Despedazada bajo el peso de estas 

cruces, me siento desfallecer, ni tengo fuerzas para levantarme y deseo 

que mi Bien me llame pronto. En la tranquilidad, empero, entiendo que no 

es cosa difícil el morir... pero si el bien vivir. ¿A quién, pues, acudiré sino a 

Vos, que sois tan bueno y querido, para recibir luz... consuelo… y ayuda? A 

Vos, pues, consagro toda mi vida, y en vuestras manos pongo las congojas, 

las cruces, los intereses de mi alma… de mi familia… de los pecadores… 
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para que, después de una vida tan trabajosa, podamos ir a gozar para 

siempre con Vos de la bienaventuranza del Paraíso. Amén. 

Jaculatoria. San José, Protector de atribulados y de los moribundos, rogad 

nosotros. PARA PEDIR UN FAVOR 

Amadísimo Padre mío San José: confiando en el valioso poder que tenéis 

ante el trono de la Santísima Trinidad y de María vuestra Esposa y nuestra 

Madre, os suplico intercedáis por mí y me alcancéis la gracia... (hágase 

aquí la petición). 

José, con Jesús y María, viva siempre en el alma mía. 

José, con Jesús y María, asistidme en mi última agonía. 

José, con Jesús y María, llevad al cielo el alma mía. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

 Otra oración : 
Esta oración fue encontrada en el año 50 de nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo. En 1505, fue enviada por el Papa al emperador Carlos, cuando 

él estaba yendo a la batalla [de Lepanto]. Quien lea esta oración, la 

escuche o la guarde consigo nunca morirá de muerte repentina ni se 

ahogará, ni le afectará el veneno o caerá en las manos del enemigo, ni 

será quemado en cualquier fuego o derrotado en la batalla. Reza esta 

oración durante nueve mañanas por cualquier intención. Ella es conocida 

por no fallar nunca”. 

Oh san José, cuya protección es tan grande, tan fuerte y tan inmediata 
ante el trono de Dios, a ti confío todas mis intenciones y deseos. 

Ayúdame, san José, con tu poderosa intercesión, a obtener todas las 
bendiciones espirituales por intercesión de tu Hijo adoptivo, Jesucristo 
Nuestro Señor, de modo que, al confiarme, aquí en la tierra, a tu poder 
celestial, Te tribute mi agradecimiento y homenaje. 

Oh, san José, yo nunca me canso de contemplarte con Jesús adormecido en 
tus brazos. No me atrevo a acercarme cuando Él descansa junto a tu 
corazón. Abrázale en mi nombre, besa por mí su delicado rostro y pídele 
que me devuelva ese beso cuando yo exhale mi último suspiro. 

¡San José, patrono de las almas que parten, ruega por mi! Amén. 
 


